
AUTOBIOGRAFÍA DE FRANCISCO OHTIZ 

A.utobiografía de Francisco Orfi~ 

tJ 8onstituciones d¡z[ Hospital dd Nuncio, 

de Toledo. 

Do las an ti guas fundaciones uOllMic:1S do Tolodo, subsiste 
todavía ellIospital de la Visitaci6n o IUOcOlltos, más eOmUI1lllOllte 

conocido con el sobrenombre del Nuncio, manicomio fundl1do en 
el a110 1483. Como muestra dol desenvolvimiento eieutífico espa­
flol en el siglo XV, más do una vez se ha señalado 01 hecho de 
que cn la ll1oneionada centuria fUllcionnsen ya en nuestra patria 
cuatro institucionos do esta clase: el manicomio de Valencia, pri­
moro en antigüodad, que data do 1410, y los de Zaragoza, Sevilla y 
Toledo, creados, respectivaniento, on 1425, 1436 Y 1483. El de 
Toledo ha sido siempro instituci6n muy popular dentl'o de la 
vida local. La calle del Nuncio viejo l'ocuerdn todavía el lugar de 
las casas que fueron uel fundador (1), en donde estu vo estable­
cido 01 Hospital desde su creación hasta fines del siglo XVIII; 
estas casas, aunque maltratadas por el tiempo, conservan aún 
como símbolos de su pasada grandeza su amplia y monumental 
portada y algunos primorosos restos de sus artesonados con los 
escudos del fundador. El espíritu generoso y magnánimo del 
insigne Cardenal Lorenzana pl'Oporcionó nuevo y espléndido 
alojamiento a tan benemórita instituei6n; es el actual edificio, 
situado en la calle Real (ahora calle de Estanislao Figuoras), obra 
del más puro estilo neoclásico, debida al arquitecto Ignacio de 
Haam, que hubo de inaugul'arse el ano 1793, según l'oza ]a ele­
gante inscripción latina de su portada: Mentis infegl'w 8cmitaU 
procu,randw cedes consilio sapienti constitutce. =--= Anno Dom. 
MDCCXCIII. Podría traer a colación las numerosas refereneias 
que se encuentran en nuestra literatura sobre el Hospital del 

(1) Son las que corresponden al núm. 3 de dicha calle, en frente de la plaza 
de los Postes, denominada después de Amador de los Rtos y hoy de Nicolás 
Salmerón, 
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Nuncio; pero sólo voy a aludir a dos escritores del Siglo de 
Oro: Juan de Quirós, en La famosa toledana, comedia escrita 
en 1591, nos ofrece animadas escenas evocadoras de la vida del 
Hospital en su tiempo (1), y otro tanto sucede en el falso Quijote 
de Avellaneda, impreso en 1614, cuando se nos describe cómo 
el ingenioso hidalgo es conducido al Nuncio por D. Alvaro 
Tarfe (2). 

Esa denominación del Nuncio, con la que el vulgo conoce el 
manicomio de Toledo, es como un recuerdo perenne a la memo­
ria de su fundador el protonotario Francisco Ortiz, arcediano de 
Briviesca, canónigo de Toledo y Nuncio Apostólico durante el 
pontificado dc Sixto IV, rclevante figu ra en la historia de la 
Imperial Ciudad. En cl último tercio del siglo XV y comienzos 
del siglo XVI hay un núcleo ele personajes que constituyen el 
nervio de la vida social toledana de esta época, y uno de ellos fué, 
sin duda, Francisco Ortiz. Oomo suele ocurrir con estas figuras 
obscurecidas por el tiempo, pocos datos se sabían de su biogra­
fía. Hace algunos años revolé un curioso episodio de la vida de 
este personajo, domostrati vo de la entereza de Sil carácter (3). En 
el al10 1503, con motivo de la visita orrlenada al Cabildo por el 
CardenalOisneros, Francisco Ortiz fué uno de los canónigos que 
so opnsieron 11 dicho mandato; lJt'e~() en el palacio arzobispal, ful­
minó ontredicho eclesiástieo, valióndase de su calidad de nuncio 
apostólieo, yel resultado do todo ello fuó su encarcelamiento en 
el castillo de Almonacid, donde sufrió rigurosa prisión durante 
más de cuarenta días. Las cartas que escribió al Oabildo desde su 
celda del castillo de Almonacid son en extremo interesantes. Era 
en los años de su vejez, cuando hacía mucho tiempo que llevaba 
do existencia el Hospital que él creara. 

Por coincidencia casual, vuelvo a ocuparme otra vez de tan 
sillgular figura publicando su autobiografía, precioso documento, 
unido a las primitivas constituoiones del Hospital del Nuncio, ori-

(1) Juan de Quirós. La famosa toledana. published Rachel Alcock. Revue 
HispClllique. Tomo XLI. New-York, Paris, 1917. Jornada segunda. 

(2) Capítulo XXXVI y último. De cómo nuestro buen caballero Don Quijote 
de la Mancha fué llevado a Toledo por D. Alvaro Tarfe. y puesto aJl1 en prisio* 
nes en la casa del Nuncio, para que se procurase su cura. 

(3) Cisneros y el Cabildo Primado al finalizar el año 1503. (Boletln de la Aca­
demia de Bellas Artes y Ciencias flistór¡cas de Toledo. Año n. Número 1II. 
Abril de 1919. Páginas 65-96.) 



AUTOBIOORAFIA DE FRANCISCO OR'l'IZ 73 

ginal e inédito que se ::OIlSel'Va en el nrchivo de la exc~lentísima 
Diputación de Toledo (1). Dicha a utobiogl'afín nos permito ya 
delincar los mús snliü n tes rasgos do la personal idad de Frl1llcisco 
Ortiz y conocer el ambiente sodal on que desal'l'ollú su actividad. 
Al escl'ibirla pretendió su autor, como principal objoto, dejar 
patentes a la postel'idad las ca usas q nc le movieron a la fundaeiún 
del Hospital. Tiene gran valor histól'ico, en cuanto nos facilitH la 
relación auténtica de una vida asaz curiosa juntamente con un sin 
número de pormenores acerca de importantes sucesos político­
religiosos de aquel tiempo. No deslllCl'cce tampoco mirada desde 
el punto de vista literario: las rolaciones autobiográficas de per­
sonajes españoles del siglo XV son raz'Ísimas on nuestra litl.}l'nturH. 
Su lenguaje es llano, sencillo, a veces obscuro y desmm1ado, como 
escrito en la intimidad y sin ánimo de que se publicase. Docu­
mento gráfico y expresivo, eontieno multitud de alusiones a 
hechos, a costumbl'es de la época; no falta la nota realista y 
picaresca, y todo él reviste un tOllO de sinceridad y franqaeza. 
En suma, reune las características de este género literario, sefía­
ladas por el docto histol'iador Sorra no y Sanz (2). 

Vida, la ele Fr-anei:¡;co Ortiz, de lucha, de continuo dinamismo; 
recorre muchas regiones y lugares españoles en sus delicadas 
comisiones; son varias las veces que ha estado en Roma, y alU 
los Papas Paulo n, Sixto IV e Inocencio Vil! han podido apreciHr 
su talento y capacidad; gana la confianza de personajes destaca­
dos de la corte pontificia. En España, tiene que conversar en 
diferentes ocasiones con los Hoyes Cat6licos y sufrir sus rigores. 
Todas esas referencias a personas y sucesos nota bIes de la época, 
vamos a ilustrarlas brevemente en sus puntos esenciales, antes de 
transcribir el documento. 

Comionza Ortiz su autobiografía relatándonos los hechos prin­
cipales de su infancia, con ciertos toqnes pintorescos, como aquel 
de su herida en la fiesta de los toros de Ocaña; hasta el momento 
de su juventud en que logra ser maestro o preceptor de D. Vasco 
RamÍrez de Rivera, hijo del mariscal D. Payo de Rivera, señor de 

(1) Sección de Beneficencia. Documentos procedentes del HospJlal del Nun­
cio. Debo mucha gratitud a mi querido compaflero D. Andrés Alvarez Ancil, 
digno jefe del mencionado archivo, por las facilidades que me ha otorgado para 
la copia y estudio de tan importante documento. 

(2) Nueva Biblioteca de Autores Españoles. Autobiografias y Memorias co­
leccionadas e ilustradas por M. Serrano y Sanz. Madrid, 1905. Pág. 1. ... 
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Malpica y San Martín de Valdepllsn. D. Payo de LUyera figura 
mucho como hombre de guerra en los reinados de Juan II y 
Enrique IV, y dc 61 se encuentran copios'ls refct'enria:=; ell las 
crónicas de ambos monarcas (1). De su hijo D. Vasco, hay en 
González Dá vila la siguiente noticia biográfica, q uo da idea ele la 
importancia del personaje y confit'ma en un todo los pormonores 
contenidos en la ul1tobiogt'llfia sobre los efectivos servicios qlIe 
prestó Ortiz a D. Vasco: «Don Basco Ramírez de Hibera. Unico 
deste nombre. Tuvo por Patria a la Ciudad de Toledo y por 
padres al mariscal Don Diego (sic) de Ribera, y a Doña Marq \lesa 
de Guzmán. Fué su Mnestro en la Gramática, el Maestro F'rancisco 
Ortiz, que después fué Nuncio Apostólico y Canónigo de Toledo. 
Oyó Derechos en la Universidad de Salam(l-ncct. El Pontífice Fío 
Il le dió el Abadía de san Lorente (sic) y trescientos duwrlos de 
préstamos, Pasó Q. Roma siendo Pontífice Paulo Il, que le dió el 
Arccd'iannlo de 1alcwerct, en la Santa Iglesia de Toledo, de que 
tomó posesión en 7 de Enero de 14G8. Tambi(m rué can(¡nigo desta 
Santa Iglesia y tomó su pososión en :31 de Diciembre del año 1479. 
Los Heyes Católicos le hizieroll de su Consejo, y llegando la Bula de 
la ereción de la Inquisición, los Hoyes le nombraron por primer 
Inquisidor de Toledo, y en el año 1485 celebl'ó el primer auto de la 
Fé En el al10 1486 heredó el mayorazgo de la casa de su padre, y 
en este afio fuó electo Obispo de Coria, y murió en el año 1488 en 
la villa de Ocaña en 4 de Diciembre. Dexó por heredero de lo que 
pudo testar al Convento de santa Ana do la Cruz de Religiosas de 
Santa Clara del Lugar de Oubas. Desde Ocal1a fué llevado su 
cuerpo al Convento de Santo Domingo el Heal de Toledo, donde 
yace, y su sepultura tiene el epitafio siguiente. Aquí yace el muy 
Reverendo Señor Don Vasco Ramírez de Rivera, Obispo de Caria, 
Inquisidor y Presidente del Consejo del Rey y Reyna nuestl'os Se'Fio­
res. /tinó a 4 de Diciembre Mio del Señor de 1488 años. Este prelado 
fuó uno de los que se hallaron en Alcalá, quando el a110 1479 
se condenaron las proposiciones, del Maestro Pedro de Osma, y 
por él dize la Santa Igl('sia de Toledo un Aniversario en 4 de 
Diciembre, y le dotó en dos mil maravedís> (2). Su sepulcro se 
conserva, en efecto, en Santo Domingo el Real de Toledo, en el 
muro dol Evangelio de la capilla mayor, a cierta altura. La esta-

(1) Nobiliario de Haro. Tomo II. Madrid, 1622. Pago 73. 
(2) Gil González Dávila. Teatro Eclesiástico. Tomo II. Madrid, 1647. Pági­

nas 451-452. 
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tua Ol'ante del :;;epulcro, por :;;u l\pOCa y belleza, os obrA de gran 
interés dentro do In e:;;eultura toledana, y muy poco l'ol1ocida. Las 
Guias ele In eindnd t'llpOllUIl, eqlli\'ooalhllllonto, que esto 80[lulc1'o 
es el de su Jl~Hll'e, D. Payo do Ri\'et':l. 

En la rclnei6n de sus servicios con D. Vasco, alude Ol'tiz á 

D .• JU<lll de OBl'vajnl, Cnl'denal de Salltúllge]o, uno de los mi0m­
bl'os más snhíos y virtuosos de la Curia Homnna durante el pon: 
tificado de Pnnlo Ir (1464-1471), del cual poseemos ndmirable 
semblanza debida a F'el'llando del Pulgar (1). 

Nnestt',) Nllneio pusn a refürimos después su actuac.ión duran­
te la legacía del vicecanciller Hod¡'igo Borja, Papa a la muerte de 
Inocencio ynI con el nombro de Alejandro VI, el cual vino a 
Espafia on 1472, al comienzo do) pontificado del Sixto IV, enviado 
por éste con la misi6n especial do obtener subsidios para la 
gUCI'l'a con los turcos. De este famoso viaje de Rodrigo < BOl'jn hu 
apurado el tema, por lo que I'ospeeta a su estancia en Valencia, el 
concienzudo investigador Snnchls Sivora eIl su hermosa mono­
grafía lCl Cardenal Rodrigo de lJorja en Valencia (2); pero de todo 
el próceso de dieha legacía existen relaciones contemporáneas, 
bastante minuciosas, que nos han dojado los cl'onistas de Enri­
que IV, Emíquez del Castillo (3) y Alonso de Palencia (4). Enrí­
quez del Castillo, como eronista oficial, se afana oudescribir las 
solemnes ceremonias y fiestas con que fué recibido el Cardenal, 
sin preoclI parso gran cosa en juzgar los hechos e inquirir el ro­
sultado político de la embajada. Palencia, por el contrario, se com­
place en criticar despiadada monte la conducta seguida por ambas 
partes en sus conciliábulos y negociaciones, tanto por el Legado 
y su séquito como pOt' el Arzobispo Carrillo y el Cardonal Mendoza, 
entonces Obispo de Sigüonza; pintura de crudo realismo, tan del 
agrado del citado cronista. Con el texto de Francisco Ortiz ten­
dremos desde ahora una tercera relación contemporánea que 
viene a concretar el objetivo de la legacía de Rodrigo Borja en 

(1) Los Claros varones de Espana. Edición de Amberes de 1632. Folios 29-30 
,Título XIX Del Cardenal de San! Angel •. Véase también Ludovíco Pastor. 
Historia de los Papas. Barcelona, 1920. Volumen IV. Páginas 120-125. 

(2) Boletln de la Academia de la Historia. Tomo 84, Madrid, 1924. Pági­
nas 120-164. Sobre la legacía del Cardenal Borja en Espafla, consúltese el mismo 
volumen citado de la obra de Pastor, páginas 202-203. 

(3) V éase el ApÉNDICE J. 
(4) Véase el ApÉNDICE lI. 
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Espalia mejor que lo hieicron aquellos cronistas, rcyclúndol1os al 
!Jt'Opio tiempo pormenores desconocidos mil}' interesantes Claro 
que si hubiéramos do juzgar UJlcs sucesos en vista de la relación 
de Fraucisco Ortiz., nos cncolltrarÍamos más cerca de la acritud 
de Alonso de Palencia quc de la obligada benevolencia de EnrÍ­
quez del Castillo, El papel principal que desempoI1ó Francisco 
Ortiz en todas estCls negociaciones queda bien manificsta, Al ape­
lar las iglesias de Castilla contra el pago de la décima impuesta 
por el vicecanciller, Ortiz., en representación de ellas, consigue 
resolver la complicada cuestión satisfactoriamente, con gran astu­
cia y habilidad, obt.eniendo el Papa Sixto IV importantes COllce­
siones; mucho le valió para su éxito la protección del sobrino del 
Papa, el célebre Cardenal de San Sixto, Pedro Riario y la de su 
hermano el conde Jerónimo (1). 

Ortiz alcanzó desde entonces notoria influencia en la corte 
pontificia, y así se explica que al poco t.iempo se le designase para 
el oficio de NUl1oio y coleotor apo..;túlico do Espaüa, en nombre 
de Honoro de Honoris (2); es decir', el Nuncio efectivo era Honoro 
de Hotlol'is, y su representante Francisco Ol'tiz. En tal concepto 
tuvo que intervenir en lus diligoncias que se efectuaron con mo­
tivo de la muert.e de D. Rodrigo de Vergara, Obispo de León (3). 

(1) Para el estudio de estos dos personajes hay numerosos datos en el mis­
mo volumen IV de la lJísloJ'ia de los Papas, de Pastor. Páginas 211-231. 

(2) Debe ser el mismo Liannoro de Lyannoris, canónigo de Bolonia, nuncio 
y colector apostólico en los reinos de Castilla y León, en los años de 1471 a 1483, 
según apunta D. Ricardo Hinojosa en su libro Los despachos de la Diplomacia 
Pontificia en Espafla. Madrid, 1896. Pág. 40. 

(3) «Rodrigo de Vergara. Tuvo por patria a la ciudad dp. Logrono. Sirvió en 
Roma al Rey Henrique el Quarto en los negocios que se le encargaron de su 
servicio. Estando en ella se le dió el obispado de León; consagrase en la ciudad 
santa, vino a su residencia, y a poco andar hizo matar en la ciudad de León a 
Pedro Vaca, Tesorero de su Iglesia, Cabal/ero muy emparentado. Juntáronse 
todos sus deudos con resolución de matar al Obispo, que sabiendo que venian 
de mano armada para ello, se [ué huyendo él la casa de D. Diego Fernández de 
Quillones, Conde de Luna, y siguiéndole le mataron en las fald¡¡s de la Condesa. 
As! acabó sin luz, sin Cruz y sin testamento, No dicen las historiéls la causa de 
la muerte del Tesorero; y también callan si se procedió por tela de juicio contra 
los que mataron al Obispo, que sucedió en el afio 1478 .• (Gil González Dávila. 
Teatro Eclesiástico. Tomo I. Mildrid, 1645. Pág. 411.) Quien desee más ampli¡lS 
noticias sobre este suceso puede consultar el tomo 36 de la España Sagrada, 
páginas 74-80, donde el P. Risco aporta interesantes pormenores, extractando 
los libros capitulares de la Catedral de León que hacen referencia a tan lamen­
table suceso. 
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A poco, el Pontífice le confiaba una misión en extremo espi­
nosa y difícil: la de que tomase pososión del obispado de eueMa 
en nombre de Hafael maria, Cardenal de San ,Torge. Sixto IV 
había proveído dicho obispado en osto sobrino suyo contmriando 
los deseos de los Heyes Católicos. Es llllO de los incidentes más 
graves y significativos surgidos dnrante esto roinado entre la 
autoridad real y la eclesiásticn: de 61 se hicieron eeo los cronistas 
de aquel tiempo. Los Monarcas, defendiendo el derecho de patro­
nato, no estaban dispuestos a consentir tal provisión «por ser 
fechn a persona extrangera, e contra la suplimwiún que ellos 
habían fecho al Papa •. Este alegaba <que era Príncipe de la Igle­
sia, e tenía libertad de proveer de las iglesias de toda la cristian­
dad a quien él entendiese». El embajador español en Homa no 
consiguió variar la actitud del Pontífice, y entonces (01 Hey e 
Reyna embiaron mandar a todos sus naturales que estaban en 
corte Romana que saliesen dcHa. Esto ficieron con propósito de 
convocar los Príncipes de la cristiandad a faccl' concilio, unsí sobre 
esto, como sobre otras cosas que entendían proponer, compli­
deras al sel'vicio do Dios e bien de su univol'snl Iglesia. l,os natu­
rales de Castilla o de Aragón, rocelando que el Hoy e la Heyna les 
embargarían las temporalidadcs que tenían en sus reyno, obede­
cieron sus mandantos, e salieron de la oorte de Roma'. Por su 
parte, Sixto IV mandó a España como embajador en este negocio 
a Domingo Centurión, .home lego, naturaL de la cibdad de Géno­
va •. D. Fernando y D.a Isabel le recibieron con harto desabri­
miento, no ocultándole el sentimiento profundo que experimen­
taban por el agravio del Papa, y la respuesta fué que cuanto antes 
saliese do Esp8fia. Sumiso el embajador, templóse la indignación 
do los Hoyos; cedió al fin el Pontífice, revocando la provisión 
heella en fa vor del Cardenal de Snn Jorge, j designando en su 
lugfll' .a Don Alonso de Burgos, Oapellán mayor de la Reyna, 
Obispo que era de Córdova, por quien habia suplicado. (1). 

(1) .Capítulo CIV. De las cosas que pasaron en el afio siguiente de mil e 
quatrocientos"e ochenta e dos afios. Primeramente de lo que el Rey e la Reyna 
ficieron sobre la provisión del Obispado de Cuenca que el Papa había fecho>. 
(Fernando del Pulgar. Crónica de los Reyes Católicos. Edición de Valencia, de 
1780. Páginas 177-179.) Martir Rizo, en su Historia de Cuenca (Madrid, 1629), pá~ 
ginas 172·75, no ai'lade nacta nuevo; se limita a copiar el capítulo de Pulgar, sir­
viénduse ele la versión de Ncbrija. En 1493, muerto Sixto IV, bajo el pontificado 
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Se escapó a la diligencia de Pulgllr otro aspecto particular del 
rnidoso incidente, cual era referirnos las persecuciones que sufrió 
Francisco Ol'tiz por querer cumplir el mandato quo le había dado 
Sixto IV de tomar posesión del obispado. Aún dentro de su carác­
ter anecdótico, son muy pintorescas todas estas escenas en que 
Ortiz rlos cuenta sus andanzas de un lugar a otro, burlando las 
iras de la jllsticia real. Los Monarcas mostraron con el Nuncio 
Ortiz la misma energía que con el embajador Domingo Centurión. 
Sale do Cuenca fugitivo sin haber logl'acto Sil propósito, y en con­
tinutldos incidentes recorre Alcalá, Pnstr:ma, Alcocer, .Javalcra, 
Hueto, Toledo. Es reducido a prisión en la fortaleza de Trujillo, 
de aCJuí pasa al monnsterio de Guadalupe, otra vez a Toledo, yal 
cn bo ('osan sus persecuciones después de una entrevista que tiene 
con los R('yes Católicos en el monasterio de ln Mejorada. Henun­
cía el cargo do Deán de la Santa Iglesia Primadn que le hnbía con­
foeido Su Santidad y luego el de Nuncio Apostólico. 

Lns fatigns y desengmios sufl'idos por Ortiz ~n este período 
tan agitado de Sil vida determinaron una ct'Ísis en su eonciencia: 
él nos cuonta eon profunda emoción todo esto, eómo pasó de las 
tinioblns a la luz; rué cierto día víspera de la Visitación de Nues­
tra Sofíora, en uno de los lances más peligrosos de sus persecu­
ci¡)I1cs, ('IW!Hlo ostaba en Aleonel'. Sus largos años al servicio de 
la ClIria HOl1wna habíanlo pl'OdllCido pingües ganancias: .Todos 
ll1ifi pensamiolltos --dico-oI'Hn acreeental' m i estado y honra 
mundana", con lo cual quoría confesar, sin duda, que apetcció en 
demasía las riquezas y bielle.~ mnteriales, siguiendo un vicio tan 
arraigado en altas dignidades de aquella 8poca; y, arrepentído, 
llega un momento en que resuel ve dar justo destino a todo ese 
caudal de su fortuna. Piensa que debe ser para los más pobres, 
y los más pobres, según él, son «los que carecen de eso, aunque 
adultos, y los nifíos expósitos que las madres desamparan~. De 
tal manera ideó el hermoso pensamiento de la fundación del 
Hospital de Inocentes. Marchó a viRitar al Pontífice, Sixto IV le 
colmó do afectos; concedióle la bula para la erección del Hospi­
tal (1), y a los pocos meses, en el mismo año de 1483, se inaugu-

de Inocencio VIII, Fernando el Católico presentó plHa el mismo obispndo de 
Cuenca al Caroenal de San Jorge, que antes había rechazado. (Gil Gonzalez 
Dávila. Teatro Ec/esi6.slico. Tomo 1. Madrid. 1645. Pág. 476.) 

(1) Según anola Parro en Toledo en la muna, tomo Il, pág. 388 (Toledo, 
1857), esta bula lleva la lecha de 23 de marzo de 1483. 
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raba con toda solemnidad, después de dejlll' establecido que en 
él serían admitidos treinta y tres locos y trece niños expósitos. 

Según dijimos, a eontinuación de la autobiogl'afía inserta 
Ortiz las constituciones porque había de regirse el Hospital, rove~ 
lálldonos el funeionamiento do éste en los primeros atlos de la 
fundaeiún. Si las disposiciones sobro la parte administrativa sólo 
ofrecen curiosidad, en eambio las relativas al régimen terapéutioo 
y de sanidad, empleados con los enfermos, son de un interés 
grande dentro de la historia de la Medicina espaf'lola. Ignoro si 
se conservan o han publicado las primitivas constituciones de los 
manicomios de Valencia, Zaragoza y 'Sevilla, eoetáneos al de To­
ledo; de conservarse sería muy conveniente el estudio compara­
tivo de todas ellas. 

En el mismo archivo de la Diputación toled:\l1l1 se guarda 
también el testamento original dc Francisco Ortiz. l~s autógr'ufo 
y está fechado en el «cabildo de la santa iglesia de toledo. el 
viernes 29 de mayo dc 1506. Lleva a continuación un codicilo, 
fecha 3 de abril de 1508, y la diligencia de flp(>l'tura del testa­
mento, efectuada el 5 de junio de 1508, en la cual consta que el 
Nuncio ~es faIlcsciclo destn prosente vida., El tostamento, a pe­
sar de su extensión y minuciosidad, contiene pocos datos intere­
santes relativos a la biografía de ]'rancisco Ortiz, salvo muchos 
detalles de índole familinr. Nos descubro que fué hermano suyo 
un personaje cOllocido de antiguo en la bibliografía ospmlola, el 
doetor Alonso Ol'tiz, autor de una serie de t1'atado8 de un gran 
valo!' histórico, que fOl'man precioso y rarísimo incunable, im­
preso en Sevilla el ,1110 1493, Y colabol'ador do Cisnerosen la 
reforma del rito mozárabe. La fecha 3 de jllnio de 1508 que lle­
van las constituciones de] Hospital indica que fueron legalizadas 
por Fl'[lucisco Ortiz la víspera o el mismo día de su muerte. 

)\: 

* 'Í' 

'}-lospitaJ elel Nuneio.-1508.-F'undación y vida del funda­
dol'.-O. G. L. l.', arqueta 6, núm. 51. O. 5. J. I.~ (En la cubierta 
de pcrgamino.) 

~A gloria honor y alalHlll\'u de TIro Redentor ihu x.o y de su 
glol'iosa madro I1nl l'ieñOl'8 la virgen m. a continua intol'(,lÜSOra y 
,;¡)()gada de todo:; lo:; pecadores que en esta Illiserahlp vida pero­
grinamos, porque en todas las obras se acostumbl'an pedir o 
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expresar las causas efiyiente, material, formal y final, y los que 
estas constituQiones vieren sepan y puedan yertificar la causa 
porque fué fundado y de cuyos bienes el ospital de visitación 
desta muy noble yibdad de toledo vulgarmente llamado de los 
ynoQentes, acorde yo el prothonotario franyisco ortiz, n unQio 
apostólico~ aryediano de briuiesca en la yglesia de burgos, canó­
nigo en la santa yglesia de toledo, poner en el prinyipio dellas 
como aunque fuí ministro y despensero de la causa efiQiente del 
que fué el dicho nro Redentor al cual por su infinita bondad 
quiso conplir en mí viéndome apartado de si la oraQión qual per­
fecta le hizo in camo et freno maxilas eorum confringe qui non 
aproximant a te. Ca como mi pensamiento fuese acreyentar mi es­
tado mundano y enpeyase a enterrar el talento que me quiso dar 
y muchas veces por su infinita clemencia y piedad con buenos 
pensamientos Hamana a la puerta de mi coraQón Y yo como sordo 
los no rocibía, para los que estns constituciones leyeren tengan 
mucha t'az6n y eansa allende de las que tienen do dar gt'aQias a 
dios 111'0 señor las grayias desta obra, y no a persona humana, 
quiero expresar cómo por algunas de mis hedades ove fatigas y 
tribulaciones; en la infancia perdí luego el dulQe abrigo maternal 
oa 110 la conosyÍ y vine a poder de madrasta aunque en verdad 
muy bUeJw, quo hasta que tuvo hijos como hijo mo trató, y en la 
puoriyia quasi con pulso salí de la casa de mi padre que en gloria 
sea y Rnduve perdiendo tiempo por muchas tierras y palRQios 
de señores atormentando mi cnerpo en seruiQio desagradecido, y 
viéndome cercano a la juventud aunque no avía gastado la sus­
tancÍr que me cabía como hijo pródigo ví que avía perdido 
de apronder las artes liberales que mi señor padre que santa glo­
ria aya a mis hermanos avía hecho aprender, las quaJes yo tenía 
gana de alcanyar por no quedar rudo entre ellos, y sospiraua 
porquo ~e me representaua tenÍR mejor vida los que seruían a mi 
padre que yo, y enpachando de cómo sin licencia avía salido no 
osaua boluer fasta que pIugo a nro seilor traherme a ocaña en 
seruicio de un señor que acompailaua al infante don enrrique, 
donde mirando un día los toros me tomaron la mano entre puer­
tas y fué herido y como lo supo mi padre enbi6 por mí y yo blouí 
de buena gana a su casa, y después de sano procuré que se hiziese 
conmigo lo que con mis hermanos se avía heeho para que alcan­
yase Qieuyia, y ereo que el estoruo de mi seilora· porque el sefior 
doctor mi hermano su hijo lo estoruaua de manera que yo estaua 
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deliberando con la gana que tenía de la ciencia de me yI' con una 
mula y alguna pInta do mi pndl'e a boJonia por complir mi deseo; 
y porquo so mo hníe de mal enoja!' a mi señor padre Jo consulté 
con la hermana mayor que tenía, la cmll lo comunicó con su 
honrado marido bachiller y jurado de esta eibdad, el qual conside­
rado mi poco reposo creyondo que no era mi entera voluntad de 
trabajat' por adquirir "ieneía, me ofres('ió su casa para que desde 
ella podiese yr al estudio [fol. 1." v.O] y R('ebté su ofrescimiento y 
en pe~e a seguir el estudio ya prondí dos Hños en su casa con mucho 
trabnjo, porque antes que al estudio fuese c:lda día dex3ua pro­
ueyda su casa de lo que menester era. 

y en estos dos años tra bajó tanto que dios mo dió grac;ia que 
supiese ensellar a un prillQipinnte, y vino a mi noticia que el 
magnífico' cavallero 01 mariscal payo de rribera señor de malpica 
y sant martín de va1clepusa tenía un hijo para 01 ábito eclesiástico 
y solicité por interpositHs personas que me diose el cargo dél 
para le enseñar y regil', y pIngo él nuostro sOl10r poner en su 
voluntad que pHra ello me recibiese, al qual ensoñé a primis tra­
rum documontis tres 11110s en esta cibdad con asaz fatiga o trabajo, 
e de aquí nos embió a salamanca al estudio, y con arto poca sus~ 
tanda porque tenía muchns hijus y era oavallcro de no mucha 
renta, y allí trabajé tanto 011 mantener en su onrra a aquel sefíor y 
procmar que alcal}(:ú~omos la Qienyia porque éramos venidos. 
mediante este tienpo por un yndulto del pp. pio de f. 2. fué nobra­
do aquel señor y crildo mío a una dignidad en esta santa iglesia de 
toledo, el qual ovo efecto en la abadía de sant vicente, y avida la 
posesión fué yitado para roma sobre ella porque un correo le 
avíe engañado que dixese la hedad que tenía pal'a ser testigo 
dello en roma, lo cual venido a mi noticia deseando enojar al 
correo visité al se110r don p.e de c;úñiga hermano del duq ue de pla­
sencia bastardo y estando en su casa vino nueva que peleaban los 
suyos con los de yñigo de anaya en tanto que él se armava por­
que yo avía tomado unas coraQas y un capayete aquexado por 
mugeres que dezÍan que si fuesen a los socorrer sería muy presto 
dl'lspartido, y yo con deseo que Qesase el ruydo fuí a la calle 
traviesa donde era, y como era mi pensamiento enojar al correo 
ya dicho de donde quiQa se causara mayor mal pIugo a nro sellor 
estorvar que no fuese efeytnado mi lllal propósito que en llegan­
do al ruydo de una ventana me dieron con un canto en el ala 
del pavés que me fizo descobrir la cabcQa y cuerpo de yiertas 
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lan<;as que tirauan los contrarios me dió una que me traspasó la 
garganta y me retraxe a una casa que ende esta va por el dicho 
don p.o, pidiendo que alguno me oyese de penytencia y fuí enele 
curado y por la promisión divina, porque la herida era tal que o 
presto avía de morir o ser sin peligro, fUÍ sano no en mucho 
tiempo; estando tal que podía caminar acordo el scfíor mariscal 
de me enbiar a roma para payificar el abadía, en cuyo camino 
pasé muchos peligr'os de ynundaciones de aguas y de ladrones, y 
plugo a nro señor librarme de manera que llegué [rol. 2] a roma 
donde mediante la grayia de dios y el fanor del Bmo. Sor Cnr­
denal de Santagelo don juan de carvajal la p[\~iHqué y a mis 
espensas revalidé el indulto par'a aver una calongía y treQientas 
libras de próstamos para el Sor don vasco, y fneme pagada la 
costa, y vacó una cnlongía y ove la posesión porque asy mesmo 
le ovieron de <;itar sobre ella, ove de yr a ln ¡¡aQificnr a roma y 
solif,litando la payificación por muchas diversas manCt'HS con el 
fauor del dicho Sor Cardenal so payificó pOL' seis miU maravodís 
de púnsión; e pUQificuda bolui acá y llevó al SOl' don vasco, y se­
guiendo la corte en tiempo de la f. 2. del papn paulo nos fué el 
vacante del 3rQedianadgo de talucra, el qual con mucha soliyita­
ción y trabajo mío le ovo el Sor y con no menos trabajo se refor­
mó el valor porque el viQecanciller a quien entonces acompañaua 
el Sor don vasco no le osó poner en tanto como valía temiendo 
que no ge le daría el papa, y ove de yr a Horencia con muchas 
nieves a traer una minuta del papa eugenio que de aquel arce­
dianazgo avíe proueydo al Sor don pedt'o de guzmán primo del 
Sor don vasco del dicho arcedianazgo, y asy se reformó y pa<;ificó 
con una lite antigua que con el dieho don pedro tenía un jorge 
maldonado criado que fuó de aquel don pedro. en este medio 
tiempo pIngo a nro Sor que yo ove una raQion en esta Santa 
iglesia de toledo por un expotativa del papa paulo ya dicho, y 
ove una chantría y calongía de talauera de un vacante reseruado 
que enbié a don juan de carvajal Cardenal de Santagelo a quien 
yo acompañaua y mucho servía, y ove otros beneficios, y estando 
en roma fales<;ió el Sor madscal payo de ribera padl'e del Sor 
don vasco, y ove de venil' a poner cobro en los benofi<;ios y ho­
rOl1<¡ia del Sor don vasoo, lo cllal C:.JIl mucha soliQitud y fedelidad 
hizo. 

Fasta que vino por legarlo en estas partes el Sor don rodrigo 
de bot'ja vi<;ecanQcller enoiado por el papa sixto iiij,O de f. 2. Y 

¡ 
l 
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impuso una dé<;ima quo RO pngaso de todos los frutos eclesiás­
ticos destos re)'1108 peua la geml elel turco, de la qual se apeló 
en una congregación que en l1randa se hizo, y porque la otor­
gase le ofreQioron tres mill florines aUllr¡ue 110 los cobró todos, 
y allí deputaron a las iglesias de toledo y burgos que enbiasen 
dos procuradores en prm,ocución de la dicha apelación; y la 
iglesia de toledo viendo que avíe nogligencia en la [fol. 2 v.O] 
dicha prosecución deputo a mí para que con podel' bastante 
fuese luego a proseguiL' el dicho negocio y me juntase con el 
procurador do burgos que era el aryediano de 1ara don sancho 
de pristinies, y yo Hyobté el negocio y saH en ábito de fraile y no 
por puerto común saluo ¡;crca do yniesta y de noche porque 
era famll que avía de sor impedido; y así pIngo a dios que aun­
que con muchos peligros y fatigas llegué a roma y tomó por 
protector de la jglesia düstos reynos al Cardenal elo San Sixto 
Sobrino del papa Sixto, al qua! hize cometer la causa del apela­
ción, y su Sría Hma a mi instancia dos<{ernió inibitoria la qual 
envió con ventaja a 8~ta Sta iglesia la qual y todas las destos 
reynos holgaron mucho porq no so vieron libres de las censuras 
así de las bullas apostólicas como del viQocanceller e legado, el 
qual se partió de su legacía para Roma y pasó grand peligro en 
la mar donde prelados y otl'OS muchos de los suyos perosQieron y 
quasi todolo que se Iluuana; y así llegó a Homa y qnasi junto con 
el aryodiano de ¡ara procurador asi mesmo mi colega que la 
iglesia de burgos en vi6, al q uaI aunq uo era mucho del viQecanQi-
1101' fice relación de todo lo q no tenIa hecho, y el Sor viyecanci­
Her enpeQó a procurar que concordásemos la décima, y de que no 
pudo conmigo porque ]e dixe que no avía poder para sO hazer 
ni avía disposi.;ión como su Sría sabía porque no avían enviado 
sino para Redimir su vexación las iglesias y no para concordar 
que si posibilidad toviera para contribuir ellas hiciera la concor­
dia y no dieran a su Sría Rma los tres milI ducados que le dfe­
ron ni hizieran las costas que se avían fecho en proseguir el ape­
lación; y fué su respuesta que agravaría el papa las Qensuras, yo 
respondí que con justiyia no se podía hazor porque la causa del 
apelación estana cometida y dis(lernida ynibicíón, y casi estupe­
facto pregunto si le avía enbiado y dixe que si, y con asaz ventaja 
de que ovo grand enojo y con gran instancia enpaQó a procurar 
la Revocación, y con ayuda de dios y del protector Cardenal de 
Sant Sixto y el Conde Gerónimo su hermano 88 alcanyó del papa 
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muy secretamente que se remitiese a las iglesias de castilla que 
sirvie~en a la sede apotólica con lo que pudiesen como hijos 
della, a lo qual solamente fueron presentes los dichos Cardenal y 
conde su hermano y frallcisco de santillan y nos los dos pI'OCU­
radores a los quales todos puso el papa sentencia de excomunión 
[fol. 3] que esto viese secr'cto y mandó a mí que viniese a castilla 
COI1 la negociación y tomo juramento que fielmente lo hiziese y 
diome facultad que de su parte prometiese algunas esollciones y 
cosas onestas y prouechosas a las dichas iglesias; y vine aunque 
no con monos trabajos y fatigas que fuy, y fuí muy bien Re(,'ibido 
y comunicada la negociación eon los principales [JI'elados y sus 
iglesias, hice ¡Hlzer cOllgrogación on águila fuente lagar del Ca· 
billo do Segovia donde vino en persona el arQobispo de toledo 
don alonso carrillo de buena memoria y otros prelados y procu­
radores de todas las iglesias y hórdenes, el Cardenal don pedro 
gonzá1ez elo mendoc;a no pudo venyr porque fué con el Rey don 
l~~nl'iql1e de gloriosa memoria a carrión de los condes a remediar 
un alboroto que sobro aquella villa se avía levantado entre 
ciertos grandes del reino en su absencia (1). Se otorgaron al papa 
en seruicio treynta mill florines estimados a doscientos y quarenta 
maravedís cada uno, y yo Jes prometí de parte del papa un confe­
sional muy pIenísimo y el indulto de las calongías doctorales 
y maestrales y un privilegio que no fuesen obligados a pagar 
décima ni subsidio sino fuese generalmente pagado por toda la 
cristiandad; al dicho Sor Oardenalle plugo porque con tan poco 
le avíen seruido y escrivió al papa que su Santidad embiase lo 
lo prometido y que él haría que con otros treynta mill fuese 
servido, y así se hizo. 

y desde allí el papa enbió a mandar a mic;er honoro de hono­
ris que era su nunQio Y colector en estas partes, y a mi que tovie­
se el oficio y ansí lo tove, hasta que 8stando en león haziendo 
una pesquisa por su mandado de la muerte de don rodrigo do 
vorgara obispo que fué do aquella cibdad, me llegaron breues de 
su Santidad que viniese aquí donde estava la corte de sus altezas 
y les diese ciertos brenes para que diesen lugar que se tomase la 
pesesi6n (11.11 obispado do cuonca al qual avía proueído de la per­
sona del CUl'llenal de Sant ,Jm'go, y a mí mandava que o con li-

(1) Sobre este suceso del reinado de Endque IV, véaso la crónica de Enríquez 
del Castillo, capitulo 165. 

~ 
1 
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ccncia O sin ella toma~e la pospsiCm p::U'¡) lo qual me ollvíolas fa­
cultades conplidcl'as, y yo desque no pude lllc,'anzm' la lif;enein fuy 
a conplil' los malldnllli('I\tos npostúlicos ~i cuenca y j)¡'esontndas 
las bulas [fol. 3 v.Oj salí de la cibdad y dexó eude dos criados míos 
el uno procurador y el otro lIotario pill'a ]n tomar posesión si so la 
diesen, porque estauan ende cartüs dB sus altezas pUl'a que no 
diesen la posesi6n ni la consintioson tOIlUll" los quales fueron 
presos y tl'aydos aquí, y yo fuy H veles donde tenía fe dél porque 
ende sería consernado y defendido por acatamiento do la sede 
apostólica, y luego otro día llegó ende un exeCllt.ot' do sus alte­
zas e fué reyibido en el eonvonto por mandado del diebo porque 
estava negociando en la corte que yo fueso oydo con seguridad 
de mi persona y que daría raz6n cómo no avía hmTado a sus nlte­
zas en complir los mandamiüntos del vicario de ihu x.o en las co­
sas de su jueredicióll (sic), y llO lo pudo acabar antos fu6 respon~ 
dido segund me cscl'ivió que manda¡'íen ycrea el eombento a su 
costa hasta que yo fuese tomado, y enbióme a rogar qlle no pusie­
se a mí ni a él en tanta afrenta saIuo que me fuese de allí lo 
mejor que pudiese, y así lo hieo que un domingo a media noche 
teniendo hechas prouisiones para las eHl'l1ostolendas que otro día 
y el martes para el executor y para los criados dél por lo dexé 
todo y me partí y fui a alealá a la posada de mi Sor don vasco que 
en gloria sea; el aryobispo don alonso canillo no me oSó ver 
como quior que me avíe dado palnbra ne aventurar Sil persoll8 y 
estando en seruicio de la s~de por me defender, y rnandóque 
estuviese en un monesterio de sant francisco do aquella villa 
donde fuí re¡;ebido por su mandado y estuve toda la quaresma 
saliendo muchas veces a grauar las cartas contra los inobedientes; 
y porque ende avíe venido un alcalde de corte y con él un al gua­
zil no ¡;ecó que me osaron tener allí y fingieron que luego pasado 
el domingo de casi medio aVÍ<m de Qelebrnr capítulo en aquel 
monesterio y que no se podía eseusar que por muchos religiosos 
no fuese visto, y rogál'onme que me pasase al monesterio de pas­
trana y di6ronme lotras para que HUí fuese recebido, y allí estuve 
Qerea de dos mOfles de donde más fá~:ilUlellte hazía los !H'ocesos 
[fol. 4J sobre la dicha iglesia de Cuenca; basta que un secretario 
mío pasando por buendía donde estaua el Sor conde de aquella 
villa le habló de mi, el cual porque Sil hijo el pt'oihonotario 
don alonso carrillo debla a la cámara apostólica unos diez mill 
fiorinesque avía seydo thesoro1'o de la cruzada pOl' comisión de 
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dicho legado que la traxo, se ofresció a me tener y defender si 
allí quisiese yr y estar en aquella su villa, y yo con esta relación 
salí del monesterio para estar allí y antes que llegase enbié al 
dicho secretario para qne me quisiese aposentar, y el Sor me en­
bió a dezir que no me ternía allí si primero no lo consultase con 
sus altezas, y así me fuí a alcoQer y desde allí hazía los Ilcgoyios 
apost6licos fa sta que el Sor conde me enbió con un secretario 
suyo una carta de alonso de quintanilla en que decía qUE' sus 
altozas dei'"cavan concordarse con el papa y que para esto procu­
rase de me hazer venir aq uella su villa, y que el vernie ende y se 
haríe la concordia delante el Sor conde que me rogaua que no 
estoruase la concordia y que fuese, y yo como quier que conoscÍ 
quo ol'a cngaJ10 que so facía por saber donde ostava y que no lo 
avían podido fiaber en c;erca de seis meses que anduve por el 
obispado, me pares~ió que era mayor inconveniente que escri­
viesen al papa que yo procuraba la discordia entre su santidad y 
sus altezas pues que no quería venir a la concordia que no que vi­
niese e fuese preso, y fuy y aun con carta del aryobispo para el con­
de su hermano, y fuÍ bien rec;ebido saluo que ni quiso me posase 
en su posada ni en la iglesia diziendo que estaría tan seguro en la 
casa del cura donde me avía mandado aposentar como en un alcá­
Qar y prometido que si yo dixese ladrones en caso que gente 
vyniese que estaríe avisado todo el pueblo que acudiese a casa del 
cura a me fauol'ecer e defender, y fuó promisión divina que hasta 
ay avía andado en noche con pensamientos mundanos, y vanos y 
vine a buen día que fuó para mi conciencia día claro y proue­
choso que viernes bíspera de la fiesta que nra Sra fizo a Sta ysabel 
que cayó ese afio en sábado vino a hazer conmigo colación un 
otro Judas que trataua de me vender como de hecho hizo que 
casy fué [fol. 4 v.O) mi prisión y trabajos vestigio de la pasión de 
nro Hedentor, que así como él se apartó a orar en el huerto de 
sant pedro y sant juan y santiago, así tenia yo en una cámara tres 
familiares y yo en otra cámara solo y diziendo maytines quasi a 
la media noche delante un altar que tenía en la cámara donde de 
continuo celebrava con solamente la camisa y un yamarro y los 
pies en unos alcorques diziendo maytines de nra Sra, ay perros y 
ruidos de gente y me paré a una ventana desde donde vi la 
gente de armas que me tenía Qercado y enpecé a decir ladrones 
pensando ser socorrido, y fui respondido que mentía y yo les dixe 
que J>or zierto yo decía la verdad que ellos que más eran que 
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lad¡'Olle8 pues que veníall a perseguir' nI nuncio dol vicario de 
ihu x.o, y pu,:>o los V,lnco . ., qllO pudo n In puol'tn ~)l'illcipul de 
casa por donde Ollt¡'H!'OIl y un e:tpoll(tl1 mío sali6 con UBa bornia 
sobro las earnos y fuelo quitada y huy6 deslludo, y llegó la gente 
a me con batir la cámara que con rejas que trayen In desquiciaron 
y el primcl'O que cntl'0 con una espada y u na darnga me lH'cguntó 
do esta va el llllllCio,yo lo respondí que yo oea ¡y tomó me y 8sió~ 
me por 01 yamal'l'O y no me dexó vestir un jub6n que me querla 
vestir, y dios lo yogú que nunüa vido un relicario de oro en que 
tenía muchas devotas reliquias specialmollto de lino cl'Ucis domi­
ni, y entr6 01 capitán qne era un cavallero de la orden de santiago 
que se Humana pedro Huiz de alarcón y tomóme por el Qamarro 
para me sacar y tropeQo en los vancos que yo avía puesto, y cay6 
conmigo y como tr<lye crevns no se hirió y yo fuí herido eIl 
anbas espinillas que no fuó sill misterio, porque aunque tenía 
mandado el dicho capitán que si gente saliese a me defender el 
primero que pndiese me diese una puñalada por el cora~6n, que 
yo no ora dino ser herido en el cora~ón como 111'0 Redentor y 
en las espinillas sí como los ladl'OlleS que con (JI fueron crucifica­
dos, y así l'iyelldo el alba mo sacaron de la villa y hizieron caval­
gar en un ca vallo sin espuelas y fueron a reposar a un lugar que 
se llama javalera camino de Guete donde me fué dado el jubón y 
spantado el que mo dió de como nunca vido el relicario, y aUi 
[fol. 5] aquellos cavallel'os por se defender del sol que era segun­
do día de julio haúan colación con un poco de miel y vinagre y 
hizieron me parte dello donde pares~ió que aunquo la prisión me 
era azeda esperaua ser dulce como era la miel el prouecho que 
para mi ánima se esperaua seguir y plega a nro Sor que el fin mío 
sea tal, y llegados a guete poqne la fama se avié divulgado de 
todo lo susodicho deseavan me ver los cavalleros y dneñas de 
aquella cibdad, deliberó pedro Rnyz de ala¡'gón (sic) que así como 
avían llenado a nro Redentor de pilatos a gayfás (sic) llenasen a 
mi a casa de un c3ualloro y dende a la casa de otro dc Santdoval 
que eran los principales cavalleros de allí, y dende me traxeron a 
toledo y tllvió¡'OlllllC en una cámara del mesón de la gllel'ta del 
Hey porque no se sopiese de mí y oviesen de gUal'dar entredicho, 
y allí se cllnplió lo de las suertes sobre las vestiduras que partie­
ron los dineros que me hallat'on entre ellos y un Qamarro aunque 
no era incosutile le llevó entero un juan de villanueva que tuvo 
el secreto de mis bienes que hasta oy está descomulgado porque 
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nunca los restituyó aunque le fué mandado por sus altezas, y de 
ay fuí llevado a la fortaleza de trugillo don de estuvo cerca de un 
afio a principio tres días en una mazmorra suterránea, contados 
por figura sino do chica (sic) (1), desafuziado de bivir porque avía 
venido allí un alcalde lobón que dezía venir a hacer justicia de 
mí por mandado de sus altezas, y al tercero día ya dicho quitado 
el temor de la muerte como si resucitara se contentó con mi con­
fesión que con un juramento que fize ante el sacramento y salí de 
allí y todo el otro tiempo estuve en una jaula hasta que nro Sor 
puso temor en las concioncias ele sus altezas para que saliesen de 
la descomunión on que estauan por mi prisión, enbiaroll un reli­
gioso de la orden de Sto domingo a quien fuese entregado por el 
alcaydo, y entrogado y aun después de aver dicho llna misa en un 
monasterio que allí esta va empeyado de Sil orden me hizo tornar 
a la fortaleza donde me rogó que estuviese de mi voluntad qua­
renta días, en fin de los quales fuese al monesterio de Sta maría 
de guadalupe con condición que no eseriviese a persona alguna, 
y yo no quise estar de [fol. 5 v. e] mi voluntad pero hízose por 
fuerQa y más me hizo dar poder para renunciar el deanadgo de 
toledo quo ya otra vez el alcalde lobón me avía hecho otorgar, y 
pasados los ql1arenta días fuí al dicho monesterio de guadalupo 
donde estn ve cerca de qnatro meses en mucha consoláción de JIli 
spíritu y recogimiento de mi persona oyendo todos los divinos 
oficios noturnos y diurnos y celebrando cada día, y complido el 
dicho término vine a toledo y luego el día que llegué me vino 
UIla letra de sus altezas con mansilla su repostero qne me manda­
van ir al monesterio de la mejorada que es <;erca de medina del 
Campo donde sus altezas estau;1n y que no partiese de aUi sin su 
mandado, y fui con tienpo asaz peligroso que algunos de los del 
conde de benavento murieron y aun su Sría estuvo en peligro 
cerca dt'l puerto de herradón, y llegado al monesterio sus altezas 
no me quisieron ver fasta que torné a dar poder para renunciar 
el dicho mi deanazgo porque el papa no avía querido proueer 
déllas otras dos vezes, y besadas las manos a sus altezas les dixe 
c6mo sus altezas no holgauan que yo tuviese aquel oficio y yo 
asimesmo no le quería tener y que entendía suplicar al papa me 
diese licencia que fuese a le besar el pie y a me despedir del 

(1) Frase cuyo sentido es ininteligible. 
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oficio y SUS altezas mo diesen licencia para yr, y ávida vine a esta 
cibdad de donde escrevy a su santidad que proueyese de nuncio 
y diese liycnyia a mí para yr. 

y así concluyó que en todo tiempo pasado hasta que nro Sor 
me visit6 el día de la visitaci6n que su gloriosa madre hizo a 
santa ysabol que fué día claro anduve en tinieblas y en ceguedad 
porque todos mis pensamientos eran de acrecentar mi estado y 
onrra mundana y gastar en ello el patrimonio de ihu x.o de que 
era administrador y speraua ser, y así estava apartado de su ma­
gestad a la qual den loores los ángeles que yo no soy clino de 
los dar, porque in camo et freno quebro mis maxillas y quito el 
vano y peligroso pensamiento ya dicho, y dende en adelante 
enpecé a pensar cómo cumpliendo su doctrina lo gastaría segund 
aquélla y todavía le suplicava me diese su gra~ia que no me apar­
tase de aquel pensamiento, y así consideré con su auxilio que los 
más pobres oran los que ¡fol. 6f carescían de seso aunque adultos 
y los niños expósitos que las madres desanparauan carescientes a 
la razón natural que los animales brutos usan con sus hijos, y 
también consideré que los bienes de que nro Sor me avía que­
rido hazer adminisirador eran en tres maneras: una adquiridas 
jure hereditario, otra ganados por mi industria mediante el auxi­
lio divino, y la otra frutos de beneficios que era el patrimonio de 
ihu x.o que mediante su gracia es concedido a los clérigos para 
su sustentación y el resto para distribuir a los pobres, y púsome 
nro Sor en pensamiento que el patrimonio avido de mis abuelos 
y padres que no diminuy antes aumente diese en casamiento a 
parientes y a parientas que tenían más necesidad dello que yo, y 
de los q uc por industria avía adquirido y comprado e rehedificado 
las casas donde agora es el ospital so la invocación de la visita­
ción vulgarmente llamado de los ynoQentes, y porque me avía 
parescido bien la administración de las repúblicas de las <;ibdades 
por donde avía andado que de los propios dellas tenían ospitales 
para sustentar los tales pobres deliberé las dichas casas hazer 
ospital como están fechas y de la otra parte mantener mí persona 
y familia segund la decencia de mi estado, y del resto dotar el 
dicho ospital porque se pudiese perpetuar y puse a mi voluntad 
que fuesen los pobres adultos que en él se re<;libiesen treinta y 
tres, en memoria y reuerencia de los treynta y tres afios que nro 
Redentor peregrinó en este mísero mundo por nos llevar a su 
gloria, y troze niños expósitos, en memoria y reuerencia de su 
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gloriosa compañía con los do;'.0 bienaventul'udos apóstolos; y fui 
a besar el pie al palla Y tomar su bendici6n e aver bulla par'a con 
su autoridad ofectuar mi pensamiento, y fuí por su Santidad cari­
tatiuamente re<;lcbido y nviondo conpasiCm de mis tra!J,ljos con 
asaz conpasión consolado, y quería su Santidad que estuviese en 
su palacio fasta que ocurriese cosa con que fuese remunerado 
pues que no me avía hecho Cardenal que lo quisiera nI tiempo 
que supo de mi prisión porque fné estorvado por el viceeancellel' 
e sus secaces; tornó a besar el pie a su Santidad y suplicar me 
diese su bendición y dexase boluer a entender en algunas cosas 
que cunplien a mi conciencia y reposar el tiempo que me quo­
daua de túuir, que su Santidad se podía acordar do mí doquier 
que estuviese, y concedióme la bula pam la ereetión del dicho 
ospital y por falta de· experiencia no expresé en ella toda las 
cosas que convenían para la perpetua e buena administración dél 
remitiéndome a las constitueiones que para ello hizieso;'y venido 
aquí ordené la capilla y <,;imcnterio yfize eregir 01 dicho ospital 
por la abtoridad [fol. 6 v.O] apostóliea so la invocación de Id visi­
tación ya dicha, y hecha la capilla lo mejor que yo pude con su 
altar y rexa la orn6 de los ornamentos como adelante se dirá, y 
puse dos capellanes para que dixesen en ella cada día misa, y 
bendíxose la dieha capilla y <;lementerio por el Hdo in x,o padre 
y Sor el Sor obispo de mitria don juan de quemada que por el 
Hmo 8. Cardenal arQobispo de toledo don pedro gOl1yález de 
mendoQu haúa los oficios pontificales, y porque la memoria de 
los hombres es labilo mayor'mento que no pueden sor perpetuos 
los ofiyiales dol dicho ospital yaun p01'que la ospitalidad os la 
causa formal de los ospitales y la que los conserua en su 801', 
síguense las eostituQiones a quo me referí en la dicha bula y es la 
primct'a: 

que mediante dios se diga cada día una misa en el dicho ospi­
tal, y porque por ispiriencia e visto que mejor se sirue la capilla 
por un capellán que por dos ni más, porque yo tomé al cabildo de 
la cibdad para que tuviese cargo de la lwzer de<;ir deputando 
semaneros de su eongl'ogación y por algunas cosas que haúan y 
y querian hazer que eran dañosas al dicho ospital desozimos la 
concordia y tanbión tove dos capellanes y descordavan aunque 
se les dava el mantenimiento y mill y quinientos maravedís a 
oada uno, y prouóse tener uno y éste a estado más recogido y 
sirue mejor' y cuando tiene in pedimento da quien diga la misay des-



AUTOBIOORAFÍA DE FRANCISCO ORTIZ 91 

cuéntasele de la pitan ca de su salario que es tres milI maravedfs j 

esto se a hecho así y me parece que se deve si la vat'iedad de los 
tiempos no fuere cansa que otra cosa se ordene 

Iten la Jinpicz~ e ornato de la capilla es a cargo del mayordo­
mo, saIuo que del altar es a cargo del capellán de le tener limpio 
y aderescado 

tiene más cargo el capellán de recebir la procesi6n que va 
desde la iglesia mayor a sant agostín en cada año que pasa por la 
calle del ospital, al qual l'eQebimiento se hazc un altHr en la en­
trada del ospital y toldado y aderes~ado todo de manera que los 
pobres y niños puedan ende estar con la librea del ospital y cnn­
delas enQendidas en las manos, esto se a de hazor lo más devoto 
que se pueda 

Itcn que se ha de hazer el monumento el Jueves Sto y eUC,le· 
rrar el corpus Xl lo más deVOÜllllOnte que se ser pudíere y dezir 
los ofiQios al sacar del sacramento 

Iten se ha de hazor la fiesta de la visita(,/ión qut' es la vOQución 
del ospital si en domingo cayere en el mismo día y si en otro la 
dominica infraoctallBs y a de aver diúcono y subdiácono y can­
tores que oficien las bí~peras y misa 

[fol. 7J ltc11 se a de celebrar la fiesta de la concepc;ión de la 
misma manera saluo que a la visitación a de aver sermón y no a 
las otras "fiestas si adelante 110 fuere ordenado, para estas fiestas 
se han de traer ramos y jU11Qia y aderaQur la fuente y sacar los 
órganos donde pueden seruir a onrra de dios 11ro señor y de su 
gloriosa madre, han de venir a estas fiestas los cofrndes del 
antigua que S011 tanbién cofrades de la visitación y goza de las 
indulgencias del ospital que han de tener sus candelas encendidas 
y es a su cargo el <;lelebrar la "fiesta de la cOl1yeb<;lión y dar para 
ello los clérigos que fueren menester porque a causa que no 
hacían otras cosas que eran obligados fueron dellas libres con 
tanto que hiziesen lo susodicho 

Iten que tenga a su cargo el dicho capellán de confesar y 
administrar los sacramentos a los pobres y a los familiares de la 
casa quando vieren disposici6n y juicio para ello, y sepultar los 
que murieren en el cementerio del ospital y hazer los oficios que 
para ello se requiere 

es a cargo del dicho capellán bendezir la mesa a los pobres 
cada vez que comieren y el mayordomo ayudarse ad in vicen a 
todas las cosas que se han de hacer en el ospital. 
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Iten le a de dar el mayordomo <¡era ornamentos y moyO que le 
ayude a dezir las misas 

lo que pertenesQe al ofiQio del mayordomo 

Iten al mayordomo pertene<;e proveer en la limpieza de las 
jaulas y aposentamientos de los ynoQentes e de los nir1os, y 
proueer que no aya mal olor perfumándolos con romero o enebro 
que S011 olores sanos, y de hazellos levantar y dar de comer a sus 
tienpos segund que ordenare el médico, y castigarlos umana­
mente así de palabra como de otra manera porque se a visto por 
inspiriencia sanar muchos a causa de la correción y buen regi­
miento 

Iten a de tener vigilancia que sean bien curados los enfermos 
y proueydos de las cosas que para su salud fueren llccessarias, 
y ser visitados así de conpafHa que es de las cosas necessarias 
como de su visitaQión del mayordomo y aun del capellán y del 
médico o c;irujano segud fuere menester para la enfermedad, 
sobre esto se encarga mucho las conQienQias de los visitadores 
oficiales 

Iten al mayordomo pertenes({e que cada día visite las cámaras 
y aposentamientos, y haga sacar las inmundicias al lugar común, 
y hazerhechar y levantar a los pobres a los tienpos convenibles, 
de manera que se guarde la casa del peligro del fuego que por no 
ser bien mirado podría acaesQer 

Iton al mayordomo pertenesQe conprar las viandas y hazerIas 
adereQar a sus tienpos limpiamente para que sean bien manteni­
dos como es razón, yaguar el vino en buena manera de forma 
que no les acres~iente el salir de juicio más de lo que su enfer­
medad le da [fol. 7 v.O] y para esto y para el amasar del pan no a 
menester otra compañía sino las mugeres cuya enfermedad no es 
continua sino a tienpos, y tener cuenta del pan y dineros que se 
gastaren a los visitadores en fin de cada mes y en fin del año 
concluyIla del todo de manera que en el libro se ponga el cargo 
y descargo y alcanye de cada mes particular y de todo el afio 
generalmente 

patrones 

el patronadgo supremo y libre administración del ospital y de 
todas sus personas y bienes pertenesQe a los Rdos Señores deán 
e cabildo de la dicha Sta iglesia de toledo, solos sin ayer de dar 
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cuenta a otros saIuo a dios, y así sus mercedes lo tienen recebido 
y yo dado en su cabildo como se hallara en el libro del Secreta­
rio a 11 de enero de 1507 años, esto fuó muy justo de se hacer asi 
por la mucha diligencia y fidelidad que sus mercedes tíenon en 
las memorias que les son dexadas a oargo como porque el dicho 
ospital fué instituído de los bienes spil'ituales de que n1'o Sor por 
su infinita olemeneia me bizo administrndor y despensero, y tiene 
anexos los })r0stamos y beneficios que abaxo dirá cuya adminis­
tración no deve se[' de legos 

Iten a sus mercedes suplico que ]08 que nuevamento fueren 
rec;ebidos por canónigos juren la ndministradón desto ospital y 
de sus bienes como jUl'Illl las capillas do SHllt podro y sallt bllls 
sitas en la dicha santa iglesia 

Iten que los seI10res prebendados manden repartir de las 
rentas del dicho ospital dos milI maravedís on eada afio por la 
dicha visitación así como se reparte en las otras visitaciones de 
la iglesia, demás al ayuntamiento ende de lo que se ha de dar a 
los dichos dos canónigos visitadores 

Iten otro dín después de la fiesta de la visitaci6n on cada un 
año manden llamar a cabildo por cédula para oyr la relación de 
las cuentas del a110 pasado y para deputar dos cunónigos o pro· 
bondados y capitulares uno de cada coro por visitadores del afio 
siguiente los quales sean elegidos por votos secretos en sus cédu,:, 
las blancas y prietas ut moris est cessante sobornacio so las penas 
acostumbradas 

Iten porque en la bula para elegir el dicho ospital nombre 
tres patrones refiriéndome a las constituciones que sobre ello avia 
de ha;wr, y fuó el otro el noble y honrrado de la ~ibdad de toledo 
conviene a saber justicia regidores y jurados a los cuules non bre 
pOl'que en las ~~ibdades bien regidas destos Rcynos y de 108 otros, 
de los pl'Opios dellas se hacen las semejantes ospitalidades, y 
pues que la suya con este so rcuelaua solamente fué mi voluntad 
y es que su patronadgo se sticnda a la protfJctión y defensión de 
las rentas y bienes del dicho ospital para que cuando fueren 
l'cqucl'iclos pOl' parte de los Hdos sello res deún y cabildo y no en 
otra mallera COIl su lJr'HQo seglar, les ayuden a COllseruary defen­
der las rentas y bienes del dicho ospital y no más ni allende lo 
qual les suplico quier'un hazer por seruicio de dios y por las 
causas ya dichas 

[fol. 8J y ten nombre el tercero patrón un pariente mío más 
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cercano o propinco esté quieto que sea elegido por los dichos 
Reuerendos sefiores deán e cabildo ut moris est en su cabildo 
llamados para ello por cédula de ante día, pero no quiero que 
sean constrel1idos ni obligados a elegir pariente más cercano 
saluo aquella propinquidad sea en virtud y bondad por que aque­
llo conviene para su oficio sobre lo qual encargo las concientias 
a sus mercedes y quiero y es mi voluntad que éste no entienda cn 
oir a cosa tocante al dicho ospital saluo en mirar cómo son trata­
dos y mantenidos los pobres dél y cómo se guardan estas consti­
tuciones, y diga al mayordomo que remedie lo que paresyiere que 
no se haze &Jegund lo que aquí escripto y sino se corrigere lo diga 
a los visitadores para que lo manden remediar y si sus meryedes 
no lo remediaren supliquen a los dichos sefiores deán e cabildo 
que lo mande remediar como sea razón y justicia, y quiero que 
este tal electo jure después de elegido fara su oficio bien e fiel­
mente a honrra y seruicio de dios y utilidad de los pobres y 
quiero que este tal patrón no tenga otro poder ni mando en el 
dicho ospitalni sobre las personas dél ni pueda tomar cosa algu­
na de los mantenimientos del dicho ospital aunque el mayordomo 
e oficiales que ende esto viere ge lo quisieren dar de su voluntad, 
y lo contrario faciendo pierda el oficio del dicho patronadgo y sea 
ynabilo para sor otra ver. elegido al dicho oficio, y quiero y es mi 
voluntad y así lo Implico a los dichos Reuerendos sefiores deán e 
cabildo que cada que vieren que dona ser amovido del tal patro­
nadgo que le puedan amover y poner otro sin darle causa ni 
!'ur.ón porque le quitan porque este patronadgo se ha de dar por 
pl'Ouecho del dicho ospital y no de tal pariente y este patrón 
quiero que sea en su vid8. si sus meryedes mandaren mari ortiz 
mugor que fuó de pedro carrillo que dios aya mi sobrino que 
agora yo tengo en mi casa así porque soy cierto que lo hará con 
mucha caridad a sel'uicio de dios y bien de los pobres como 
porque sea mantenida de los bienes del dicho ospital en toda su 
vida y pueda tener consigo a maría ortiz descobedo mi sobrina y a 
martina de sotomayor a quien yo crié de la piedr3 fasta que nro 
sefíor les depare sus maridos como en mi testamento digo y des­
pU0S que esté sola la dicha maría ortiz carrillo en el dicho ospital 
y que sea proveida de todas las cosas necesarias, pero no quiero 
que antes ni después pueda tener ni recebir persona alguna pa­
rienta ni amiga de noche ni de día en el dicho ospital ni que le 
sea dado aposentamiento ni cosa alguna aunque sea hermana, 
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y qne si lo contrario se supiere que hizo que le den lo quo yo 10 
mando en mi testamento y la lleven a alcalá con sus parientes a 
costa del dicho ospital 

[fol. 8 v.O] y ten quiero que el dicho pal'Íonte aya por patl'onad­
go que pueda morar un 01 aposentamiento que ngOl'fl biuo la di· 
cha mi sobl'Ína lib¡'o y gr'aeiosamonte sin que aya de pngar tribu­
DO ni otea cosa alguna pOl' l'u7.6n de su morada desde el lugar de 
tina.i~ls con todo el nposentamionto queda dicha mi sobrina y los 
míos tenían; ytaqlle despul's de la vida de la dicha mi sobrina sea 
voluntad de los die]¡os Heuol'endos sCl1ol'es doán y cabildo de dar 
al dicho patl'l'H1 todo esto mi a posenGnmionto si vyeroll que 110 

es nü<,~esacio pUl'a el pl'olloeho do los pobros de dicho ospita!. 
Yten por guanto yo tengo derecho n las casas Pllterunsql!.e 

son a la colación do snnt solos y espero mediante dios me serán 
adjudicadas por su nía judicial quiero que aquellas sean del ospi­
tal, y los dichos Reuerendos soñores deán y cnbildo las puedan 
dar por aposentnmiellto y salario al tal pariente o a otro o a ot¡·o 
pOI' salado porque cobro y d6 cobradas las rentas del dicho ospi­
tal C01! t¡lllto qlle ele bllella seguridad y fianQas para ello con tanto 
que no pague salario nlgnno antes si a sus mercedes pnresyiere le 
den mús si lo mel'oscÍere y si no las cobrare que dé éi alguna 
cosa en cada afio pOI' reconocimiento que son las dichas casas 
del ospitnl pero so enticnde para después de los días de la so1101'8 
mi hermana cluira ortiz porque quiero que esté en e1188 yaya el 
pl'ollccho della s por toda su vida como fué la voluntad de mi 
hermano aunque no declaró la parte que en ellas tenla 

y ten pOt' qllanto so a hablado de los visitadores que hAn de ser 
elegidos cada afio y Gn qnó forma y c(.mo no han de sor elegidos 
los de aquel aiío pal'a otl'O ni alguno dellos, es razón do dezir que 
es su oficio y será mediante dios qtlo el día do la eleción jure de 
faeor su oficio con toda solicitud y fidelidad no consintiendo que­
bl':llltar alguna dostns constituciones sin licencia y espreso manda­
do de los diehos Heuel'ondos seüores deán y cabildo, y visitarán 
los o ficiales do la casa de cómo hazon sus oficios y los pobres y 
niüos del ospital y tornar' las cuentas del gasto do cada mes yasen­
tadas 011 un libro 01 qual se hnga enda ml0 de nuevo, y ha de 
tonel' cada UIlO dello de salario mill y quiniontos maravedís pa­
gados pOl' tercios y entl'e sí han de cOllcoedar do visita l' a lo menos 
1ll11l vez en cacia mes el dicho oBpital y ver eómo comen y son 
tratados y la limpieza de la casa, y han de aver allende del salado 
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sobredicho la vez que en cada mes visitaren si ambos vinieren dos 
rp,ales y si uno viniere un real y aunque vengan muchas veces no 
han de llevar más deste dicho salario hasta que las rentas del 
dicho ospital sean crecidas y lo mande el cabildo, y el viernes 
primero de cada mes harán relación en cabildo que es ospot;ial 
de todas las cosas que en el mes pasado fueren bien fechas y las que 
ovieren [fol 9J proueydo porque dellos sean loados i por lo que 
fuere de proueer se les encargue para que luego se ponga en 
obra lo que yerca dello fuere necesario, porque en esto consiste 
mucho la buena governación de los semejantes lugares así que 
antes se an de atrever a gastar en lo necesario que aguardar lo 
que necesario se deva gastar, y por eso suplico que de su muy 
noble colegio sean elegidos los visitadores ca de otra manera 
para ver y referir en el cabildo qualquiera de la iglesia fuera 
suficiente 

y ten han de proveer sus mergedes quó bestias son menester 
así para teaer agua al ospital como para le pt'oveer de leña por­
que como la provisión desto era común para el ospital y para mi 
casa tenía azémilas para la provisión de la leña y para traer el 
pan, no me sabría determinar quál sería más provechoso para el 
dicho ospital tener un par de azómilas para ello o que se tl'ayga 
con recueros el p:m y se conpre la leña porque considerado el 
gasto eontino de azemilero y de las bestias ereo seria IllPjor estar 
sin ellas, rnál1denlo ver sus mercedes y yo he por bueno lo que 
sus meryedes yerca dcllo ordenaren, saluo que conviene que aya 
un machuelo que tienen para agua que aquél sea necesnrÍo 

y ten los dichos señores visitadores han de visitar en cada un 
año una V()Z las posesiones y tributos del ospital y ver las copias de 
los benefidos papa por ellas tomar las cuentas al reyebtor en fin 
del año y aún sOl'Ía mejor en cada wrcio si a sus mercedes pares­
corá haziendo para la dicha cuenta cargo y descargo ante un 
notario con el alcanyc porque la cuenta se haga verdadera y en 
fin del año hazer la cuenta final a sen talla en el libro 

y ten han de inquirir si están limpios los pobres y si les dan 
todos los domingos camisas lauadas y reparadas de las roturas 
que hazen, y a~í mesmo de los otros vestidos y hazérgelo de 
nuevo quando vieren que es tiempo de manera que en ynvierno 

. no pados<Jan frío ni en verano demasiado calor, ocupallos en 
algunos exer<;iyios que les quiten las fantasías que tienen porqm' 
es Qierto que con ello y con los hormigos que acostunbran dar a 
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los no envegecidos en In enfermedad que sanan lo qual cada dill 
se vee por esperiencia. 

y ten es la costnnbl'O que los eufol'mos do aquella enfermedad 
si verdaderamente tienen de qno han de ser l'oQibidos cada uno 
con su cama y con la librea elel [fol. 9 v.O] ospital y con unas pri­
siones porque sorÍa cosa poligrosa tenor las tales personas sueltas 
Iasta ser conosQida Sil calidad, poro si fuere pobre a se de rOyibir 
con los que toviere vosante fraude. 

y ten los bienes de los enfermos desta enfermedad que en el 
ospital fallecen si tiene hijos legítimos dánse las quatro partes a 
los hijos como herederos y el quinto que do derecbo es de su 
ánima es del ospital y por esto antos se reciba el que bien esto­
viere a se examinar lo que con verdad tiene porque después de 
muerto huzen fraudes los herederos o los parientes encubriendo 
lo que tienen 

y ten no doben ser aposontados en eompaílía digo en una cama 
porque sería poligJ'oso a la vida de alguno dollos, la qual se ha 
de mirar como se mil'al'ía la de eada uno do los oficiales de 
la casa 

y ten es cargo del mayordomo o:c;crebir en un libro quándo el 
loco os reechido y qué tl'aXO así para Sll cama como de la librea 
y pl'isiones y lo que so halló que valían sus bienes y en cuyo 
poder estavan y si tiene hijos o no porque de alli se sepa la ver· 
dad de todo y se quiten dificultades que podrían aver al tiempo 
que falleciese 

y ten po1'que como Hrriba dixe fué· mi voluntad se reparasen 
on el dicho ospital treyntay tres locos y tl'º~sLJli~~(}~".ex};>2-sito~s .... , __ 
y por los frandes que las madres hazían y porque la buena 
memoria del Rmo. so1101' Oardenal don pedro gonzález do mendooa 
Cardenal despaña arcobispo desta santa iglesia con los dichos 
Reuerendos sefiores deán e cabildo prouey6 conplidamente a la 
obra dosta caridad, yo dexé de los recibir y porque después a 
causa de la carestía de los mantenimientos desta cibdad andávan 
muchos niños por ella pidi~ndo limosna acordé que los treze se 
tomasen deHos, agora así lo quiero o es mi voluntad que se l'ec;iban_ 
en lugar dollos treze onbros 9ibdadanos de lac;ibdadqllesj3 
vieron con honrra y hazienda y" vinieron en pobreza con tanto 
que 110 sean de las-personas que andan a pedirpop" 1as- puertas 
y éstos que sean reyebidos consultando primero con los Reueren-
dos señores deán e cabildo porque es de creer serán rec;ibidos 

7 
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yesante afe¡;,ión, dándoles su mantenimiento de comer y vestir y 
calvar honestamente justa vires hospitales reditum 

[fol. 10J ytol1 quiero y es mi voluntad que si los réditos del 
ospital bastaren para más personas ser reyibidas y por los se flores 
deán e cabildo de la dicha iglesia fuere visto sor bien, reciban 
aquéllos que a ellos bien visto fuere, y hágase lo que a los dichos 
señores bien paresciere 

y ten quiero y es mi voluntad que los dichos señores deán e 
cabildo de la dicha santa iglesia de toledo puedan quitar y poner 
y emendar y declarar estas constituqlones y hazor otras Jo nuevo 
si vieren ser nOQosario o a ellos bien visto fuere, y esto dize 
segund que haze por virtud de la bula apostólica que para estas 
constituoiones tiene 

estas constituciones sobre dichas y cada c1ásula dellas el Rdo S. 
/prothonotario don francisco ortiz dixo e declaró ante mí el notario 

- infrascrito e fueron prtlsentes por testigos juan garda clérigo e 
sancho despinosa e los Rdos señores nicolás ortiz el doctor juan 
núflez de herrera canónigos en la santa iglesia de toledo, los 
quales a ruego e pedimento del dicho señor prothonotario fir­
maron por su merced, lo qual pasó en la casa del seI10r nuncio a 
tres días de junio de mil e quinientos e ocho aílos-l1icolás ortiz, 
canonicus toletanus-Jo Ilúñez de herrera doctor-Jo de las Cue­
vas, apostoliclls notarius» 

(Foll1 en blanco, a la vuelta, en grandes caracteres: «institu­
ción dol hospital del Nuncio, cajón E, arq.ta H, núm. 51». Todo el 
documento está escrito en letra del notario Juan de las Cuevas. 

APÉNDICES 

Legacía de Rodrigo Borja en España. 

1 

«Estando allí ron Madrid] el Hey con algún contentamiento, 
l1ególe la nueva cómo por la muerte del Papa Paulo, avían elegi­
do por Santo Padee al Papa Sixto, y enviaba por Delegado a 
España a Don Rodrigo de Borxn, Vichanciller, é Cardenal é 
Obispo de Albania, de que el Hey fué muy contento, é le plogo 
que entrase en sus Reyl1os. Pero porque su venida fuese más abto­
rizada, el Rey eon los de Sil alto Consejo acordó que el Obispo 
de Sigüenza fuese á Valencia, donde el legado era ya desembar-
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cado y esperaba el consentimiento del Hey, para usar de su dele­
gación. Entonces el Obispo fu6 muy bien acompaJ1ado de asaz 
principales caballeros de su linagc, é llegado á Valencia, notificó 
al Legado el consentimiento y el placel' que el Hey tenia*con su 
venida, é que l{-) rognba que ¡;e fuese luego para su Corte con61¡ 
é así determinada su entI'nda en Castilla, se partieron, y entrados 
en el Reyno, se vinieron por lHs tierras del l\'1lwstre de Sanetiago 
rescibicndo fiestas. Luego que el Hey y el Maestre supieron de su 
venida, mandaron que yo toviese cargo de dar ól'den en el resci­
bimiento que se le avia de ftH~er. Donde - aparejadas las cosas 
todns, que pnra le> tal eran menester á necesarias, el día que ovo 
de entrar, le rué fecho aquel solene reseibimionto que para Lega­
do ú Lntere pel'tenescia, así por el Hey con toda su caballeria, 
que en divorsas m:1I101'llS saliol'on al campo, como dcspuos á la 
ontrnda de la villa, de C]ú'igos 6 rcligiosns personas do diversas 
Ol'denes en su pl'ocesiún orclcllllClmnente, todos vestidos eon mu-­
cbas ó muy rien:,; capas, )' 01 Obispo do Astorga vestido de Ponti­
fical con ~\IS nsi"tl1ntes, ó una Cruz on la mano en quo adoró el 
I.Jcgado. E los I{pgidol'('s é caballeros do la villa estaban COll un deo 
palio de hrocado sobro sus varas, con goteras pendientes, en que 
estahan pintadas las :ll'IllHS del Papa y del Hey. Debaxo de aques­
to palio entrt¡ el Legado cabalgnndo, y el Rey ú su mano izquier­
da un poeo antes, hasta que llegaron a la Iglesia de Sanctiago, 
donde descavalgaron. E ontrados dentro del Altar, el Legado di6 
In bendición, Ó otol'gú Indulgencia plenaria de tres afios é tres 
quarentenHs do perdón á los que presentes estaban. Fecho aquos­
to, el Roy tomó al Legado por la mano, é á pié le puso en su apo­
sentamionto, que estaba junto con la Iglesia, é llegando con él 
hasta las puol'tas, el Hey se despidió, y el Legado se entró en su 
posada. Pasados q uatros días de su venida, el Rey fuá á oír su 
embaxada á Sanet Gerónymo del Paso, donde venido el Legado 
en presencin del Rey é de los de su muy alto Consejo, é dado al 
Hey el breve del Papa, propuso con mucha elegacia que el Papa 
Sixto IV le enviaba por su Legado a Latere en todas sus Espaflas 
é Insutas adherentes, para visitarlas como padre espiritual de 
toda la Religión Ohristiana, é Vicarío de Jesn·Christo, a quíen 
pertenescia conoscer sus ovejas é dalles aquella medecina espjri-~ 
tual que a sus almas pertenescia; é con esto juntmuente, para co­
municar con su Alteza Real las otras cosas particulares, necesa­
rias al bien de la See Apostólica; por tanto, que le ploguíese 
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nombrar una persona que fuese leal é acepta a su servicio, para 
que anduviese é tratase ontre ellos. Oida su hablH, 01 Rey le res­
pondió que le avia plascido con su venida y era gozoso, porque 
persona tan singular viniese a sus Heynos con tan altos negocios, 
y que él como Rey cath.')lico é hijo de obediencia estaba presto 
de cumplir 10 que el Sancto Padre por su Bula le onviaba á man­
dar, y lo que el como Legado de parte de su Sancticlad le dixese; 
y que para lo al que par'ticularmente se avia de comunicar entre 
ellos, nombraba á mí como á Sil Coronista é Capellán ó de su 
Consejo, con quien su Reverendisima Paternidad podria comuni­
car todo lo que quisiese. El Legado oido su graciosa respuesta, 
le refirió muchas gracias; é asi despedido el uno del otro, se fué 
cada uno por su parte á sus aposentamientos ..... Pasadas las fies­
tas de Navidad, fué acordado entre el Hey y el Legado que fuesen 
á Segovia, á donde le fue fecho solene rescibimiento, según que 
para Legado pertenescia, ansi por la clerecia, como por los caba­
lleros é gente de la cibdad. E el Legado fué aposentado en las 
casas del Obispo, q ne estnTI j unto con la Iglesia mayor. Venido 
allí al Legado, mando juntar de todo el [{ayno de cada Iglesia 
Catedral una Dignidad y un Canónigo, donde fueron ay untadas 
asaz personas de ciencias tI nbtoridad, los qnales venidos delante 
dél, los notificó la necesidad en que el Papa estaba é que se que­
ría servir dolIos con algull subsidio; ó que por tanto les manda­
ba, exhortaba ú requoria lo aceptasen é pusiesen por la obra. La 
clerécia respondió que avrian su acuerdo (j deliberación, sobre lo 
cual ovo asaz diferencias; finalmente determinaron de so lo dar, 
con tanto que su Santidad otorgase á todas las Iglesias Catedrales 
del Reyno perpetuamente dos Calollgias, que fuoson, para que en 
cada Iglosia Catedral, quando vacasen, el Prel~do y el Cabildo 
diesen la una á un Teologo, ó otra á un Canonista, lo cual el Papa 
lo otorgó ad perpetuarn rei momoriam. Fecho aquesto, publicó 
unas Bullas de indulgencia plenaria de diversos precios, según el 
estado é condición de las porsonas que las quisiesen tomar.~ 

(Capitulos 159 y 160 de la Crónica de Diego Enríquez del Castillo. Biblioteca 
de Autores Espaf!oles de Rivadeneyra. Tomo 70. Págs. 212-214.) 

JI 

..... «lleg6 á Castilla el legado del Papa Sixto, Rodrigo de Borja, 
cardenal valentino, que ya on Valencia había visto al Príncipe don 
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Fornando .Y recibió ]a visita del obispo de Sigüenza. Traía gran 
séquito de obispos, la mayor pnrto condneidos en dos galer~ls 
desde Italia a Tar!'agolla. Ent¡'o ellos vení:m Suesano, Ortano, Asi· 
sino y otros, todos ansiosos del botín do Espailn, pues sabían que 
los españoles, más aficiolJados nI nombro que a la cualidad de las 
cosas, prodiga b:1 11 gustosos el dinero por conseguir ambiciosos 
honores, y esta falsa liboralidad se encontl'aba en la cUl'ia romana, 
pródiga en conceder todo géncl'o de gl'Hcias a cambio de dinero, 
con mengua de In antigua integl'idad, y de día en dia más acos­
tumbrada á considerarlo perfoetnmeIlto correcto, sin tener por 
maldad cl abuso do lo instituído sobre santas bases; de modo que, 
estableciendo pOI' e()stumbt,o el mal que por caso ocurría, hacia se 
luego arrancar de esta costumbr'c una especie de derecho nutural. 

En esto fundó sus planos el legado valenciano, como demostra­
rán con toda evidencia sus acciones. Apenas llegó hizo publicar 
las facultades de atar y desatar de que vonia investido; ensen6 lai 
dispensas cOlleedidas a su exe!lIsi va voluntad por cartas pontificias; 
hizo ostentaeión de la potestnd p:ua todo lo demás otorgada á su 
favor en las bulas del Papa; tendió en fin, las redes para recoger 
copiosísima pesca. ¡Con quó insolente liviandad empezó a exten­
der la liceneia! ¡Y cuán dailosn fu6, cuántas amarguras produjo 
y á qué duraderas pesadumdres dió origen! No me detengo en 
referir todo aquello que el Cardenal omitió ó hizo contra lo exi~ 
gido por la dignidad de Sil elevado cargo; su afición al lujo y á 
otras desenfrenadas pasiones; la hinchadn pompa en que se com­
placía y de que alardeaba; pero mencionm'é otros hechos aún más 
indignos. Nada se negaba al dinoro; con sacrificar una crecida 
suma se lograba cuanto so apetecía. y su importancia era la me­
dida pat'a la remisión ele pecados Ó para la elevación á los honores 
menos moreciclos. Los que jamás fueron doctos recibían el título 
de doctot'es, descehando todo rigor de los exámenes. Aquel á 
quien el legado llamaba doctísimo, aunque ayuno de toda ciencia; 
aquel á quion ó por l'uegos do los Grandes ó por dinero procla­
maban doctol' en sus eser'itos, llegaban á COllvencerse de haber 
obtenido el grado por mÓl'ito:; pl'o[Jios. Do igual modo so conce­
dían las dispensas, y así puedo suponer el leotot' todo lo demás. 

Muehos de los Grandes recibioron al Legado con extraordina­
ria honra; pero más que todos los i\1.endozas, porque el obispo de 
Sigüe!lí::a, ya muy esperanzado de obtener el capelo, había preco­
llizndu lo C'ullvcllienLísimo de tributar los mayores honores á 
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cualquier Cardenal, y no había quien no hubiese quedado conven­
cido de que entre las dignidades que los mortaless podían obtener 
próximas para el Pontificado, ninguna como el Cardenalato. 

El que con más magnificencia colmó de obsequios al Legado 
en los primeros días de su llegada, fué el arzobispo de Toledo. Este 
prelado, espléndido por carácter, además de lo mucho que gastó 
en alhajar el hospedaje, mandó hacer tal requisa de gallinas cnlos 
pueblos y aldeas circunvecinos, que apenas quedó gallo que no se 
mirase con espanto a la mmlana solitario en los desiertos peldaños 
del gallinero. Para el mantenimiento de los numerosos caballos y 
mulas de la comitiva, vino á Alcalá gran provisión de cebada. Ade­
más fueron llegando rebaños de carneros y terneras; multitud de 
pavos, capones y otras aves cebadas; muchos moyos de vino; todo 
á fin de que entre los catalanes, los má~ sobrios de los espafíoles, 
cundiese la fama de la glotonería castellana. Pero los dispendios 
del fastuoso Arzobispo, con ser tan considerables, no consiguieron 
captarse de tal modo el ánimo del Cardenal que le diese preferen­
cia en su afecto sobre el prelado seguntino. Así éste pudo persua­
dir antes entro otras cosas al Hey de que debía aceptar la comisión 
del Legado, y D. Enrique, a la sazón entregado á silvestres depor­
tes, se avino muy gustoso á hablarle, le acogió afablemente yapro­
bó las facultades concedidas al Cardenal por el Papa, prerrogati­
vas en aq nellos días sumnmente estimadas por los Legados ponti­
fícios, más atontes a la exacciún de dinero que a la reforma de las 
costumbres. En seguida el obispo de Sigüenza empezó a concertar 
con el Cardenal artificiosa trama para inducir a los Príncipes, a 
que, so pretexto de la debida fidelidad en todo prestada por el 
Legado, so apartasen del Arzobispo y fuesen a Guadalajara. Si 
esto se lograba a satisfacción do los Mendozas, sabía bien el Obis­
po que había do valerle la sumisión de todo el partido con­
trario., ..... 

(Capitulo VI delli bro VIII, década 2.a de la Crónica de Alonso de Palencia. 
Colección de Escritores Castellanos. Tomo 130. Págs. 87.90) . 

.1Jfruurtllrn ~t 11. ~nu l{umtÍu. 
N lImttarlo. 


